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—No, todavía no he llegado —dijo Lucinda Belvedere por su teléfono móvil, pensando en lo irónico que era que aquella conversación con su dienta, Eugenia Sampson, se pareciese mucho a la que había tenido con su almohada la noche anterior.

—¿En qué parte de Florida estás exactamente? —le preguntó Eugenia.

—Estoy saliendo de Fort Myers, así que estaré en isla Captiva de aquí a una hora. Hace buen tiempo.

Lucinda observó el cielo, de un azul perfecto, como el de una postal, y desearía haberse permitido alquilar un coche descapotable para aquel trabajo, pero siendo detective privado tenía que estar preparada para vivir en su vehículo. Su pequeño todo terreno, comprado cinco años antes, de un insulso color beige, le permitía pasar desapercibida entre el tráfico y le ofrecía el espacio suficiente para guardar ropa, pelucas y otros accesorios, además de un colchón hinchable que llevaba siempre en el suelo por si había una emergencia. Además, el alquiler de un coche habría hecho menguar sus beneficios... y, de todos modos, no tenía pensado quedarse allí lo suficiente como para disfrutar del buen tiempo.

—Pues aquí, en Orlando, está lloviendo —comentó Eugenia, con aire taciturno.

Cómo no, tenía motivos para estar así. Su novio la había dejado plantada, en el altar, tres semanas antes y, desde entonces, había desaparecido.

Lucinda ya había buscado a novias y maridos en innumerables ocasiones, pero aquél, Michael Gaines, estaba demostrando ser muy escurridizo. Cuando había descubierto que el que iba a ser su testigo de boda, Rex McCormick, tenía una casa en isla Captiva, había decidido ir a ver si Gaines se estaba escondiendo allí.

—Anímate —le dijo Lucinda a su clienta—. Tal vez pronto tenga noticias que darte.

—Si ves a Michael, ¿le dispararás? —preguntó Eugenia en tono desdeñoso.

Lucinda rió.

—Sólo con la cámara de fotos.

—Ah, venga, si sé que tienes una pistola.

—Sólo para protegerme, y para emergencias.

—Esto es una emergencia, Lucinda. No podré continuar con mi vida hasta que no sepa por qué Michael hizo lo que hizo. Y Rex McCormick me ha dicho que no sabe dónde estaba Michael. Si ha mentido, también puedes dispararle a él.

—Lo haré —le prometió Lucinda en tono serio, pero de broma en el fondo—. Y si Michael no está de visita en casa de su amigo, encontraré el modo de que el señor McCormick me cuente todo lo que sabe.

—Buena suerte. Vas a tener que hipnotizar a Rex para que te diga adonde ha ido su asqueroso amigo.

—Déjalo en mis manos —respondió Lucinda en tono tranquilizador.

Eugenia hizo un sonido despreciativo.

—Si te soy sincera, Lucinda, no es sólo que esté enfadada... también estoy preocupada. A Michael le gusta demasiado la juerga. ¿Y si ha tenido un accidente y está tirado en algún sitio, en coma?

—Eugenia, lo primero que hice fue llamar a todos los hospitales y depósitos de cadáveres.

—Lo sé —gimió Eugenia—, pero la esperanza es lo último que se pierde, ¿no?

Lucinda apretó los labios. Por experiencia, sabía que una persona enamorada podía hacer cualquier cosa para justificar la desaparición de su amado.

—Será mejor que pienses en positivo, Eugenia. Por cierto, ¿sabes qué tipo de mujeres le gustan a McCormick?

—Una vez le oí comentar a Michael que tenía debilidad por las pelirrojas, si es eso lo que quieres saber.

—Gracias. Te llamaré en cuanto tenga algo que contarte.

Terminó la llamada y sacudió la cabeza. No sabía por qué quería Eugenia gastarse tanto dinero en buscar a un hombre que no quería casarse con ella. Con la sabiduría que le había dado la experiencia, deseó que su ex marido, o ella, también hubiesen tenido la valentía necesaria para no acudir a la iglesia el día de su boda. Eso les habría ahorrado a ambos dos años de sufrimiento y un montón de trámites legales. Lo único que había sacado ella de su corto y desafortunado matrimonio había sido averiguar que se le daba bien la investigación. Todavía se hablaba de las fotografías que había sacado de su ex marido engañándola en el juzgado en el que había presentado la demanda de divorcio.

Al llegar a isla Captiva y encontrar el edificio en el que había alquilado un apartamento de una habitación, intentó centrar sus pensamientos en Rex McCormick y repasó mentalmente los detalles que tenía en su expediente. Era promotor inmobiliario en Atlanta y había aparecido en varias revistas como uno de los hombres más deseados de menos de cuarenta años. Su proyecto favorito era un refugio natural en la cercana isla Sanibel. Y pasaba la mayor parte de sus fines de semana en su casa de la playa de Captiva.

¿Estaría escondido en ella Michael Gaines?

Antes de registrarse en recepción, pidió ver ella sola el apartamento. Casi no se fijó en la decoración en tonos vivos, atravesó el pequeño salón y fue directa a la terraza cubierta que daba al noroeste. Se sacó unos prismáticos del bolso y recorrió la línea de la playa hasta dar con una casa de tres plantas de color azul grisáceo y con grandes ventanales.

«Gracias a Dios por los mapas aéreos de Internet», pensó.

A Rex McCormick debían de irle muy bien los negocios, para poder permitirse semejante casa en una de las zonas más caras de todo Estados Unidos.

Vio que un hombre vestido con un bañador oscuro salía a la terraza más alta, se apoyaba en la barandilla y fijaba su atención en la inmensidad del Golfo de México, que hacía las veces de jardín delantero de la casa. Se le aceleró el pulso. Rex McCormick era más alto y musculoso de lo que parecía en la fotografía que tenía de él, y movía su atlético cuerpo de un modo que le hizo pensar que debía de pasar menos tiempo sentado en un despacho de lo que ella había imaginado.

Lucinda sacó la punta de la lengua para limpiarse el sudor del labio superior. El intenso calor del sur de Florida, en el mes de julio, estaba empezando a afectarle. Aunque era mejor que le afectase el calor y no el hombre al que tenía que seguir, ya que no podía permitirse ninguna distracción. Por suerte, ella era inmune a los encantos de los hombres más seductores.

—Ya me conozco yo esto —murmuró.

No obstante, su indiferencia no le impidió darse cuenta de que aquel hombre tenía todavía más atractivos que su ex. Lo observó durante unos minutos más, para ver si Michael Gaines salía también a la terraza, pero Rex siguió solo, bebiéndose una cerveza y, al parecer, sumido en sus pensamientos mientras miraba hacia el mar. Lucinda estudió la zona que rodeaba la casa, buscando el coche de Michael Gaines, pero sólo vio el Porsche negro que, según le habían dicho, pertenecía a McCormick. No era un coche para perderse entre el tráfico.

Recorrió con la mirada cada una de las ventanas de la casa, pero no detectó ningún movimiento dentro. Había verjas en la parte delantera y trasera, así que no podría entrar a curiosear. Aunque a veces entraba en propiedades ajenas sin autorización, tenía por norma no forzar puertas, ni saltar verjas. Los perros y los sistemas de seguridad exteriores eran la pesadilla de los detectives privados, y no quería que la denunciasen por allanamiento de morada.

Tendría que conseguir entrar en aquella casa a la vieja usanza: siendo invitada.

Y aunque McCormick estuviese solo, tal vez no le fuese fácil acercarse a él. Según su expediente, era conocido por ser distante y un soltero convencido. Su vida privada le daba igual, sólo quería acercarse a él lo suficiente para averiguar dónde estaba su mejor amigo. Si Michael Gaines le había dicho a alguien a donde iba, lo más probable era que se lo hubiese contado al que iba a ser el testigo de su boda.

Observó al involuntario objetivo de su investigación y casi sintió lástima por él. En su carrera como detective privado, nunca había dejado un caso sin resolver, y aquél no iba a ser el primero. Y aunque nunca se había acostado con nadie para obtener información, no tenía escrúpulos a la hora de utilizar su sex appeal si la situación así lo requería.

Había sido previsora y había metido bikinis y varios botes de aceite bronceador en la maleta. Esbozó una sonrisa. Aquel hombre no sabía lo que se le venía encima. Bajó los prismáticos y volvió a guardárselos en el bolso. Cuando salió al descansillo, el agente de la inmobiliaria le sonrió con nerviosismo.

—Tenemos algunos apartamentos con terrazas que dan al mar. Las vistas son mucho mejores que en éste.

—Me quedo con éste —le dijo Lucinda, volviendo a ponerse las gafas de sol—. Las vistas son perfectas. ¿Puede indicarme dónde está la perfumería más cercana?



Rex McCormick observó las tranquilas olas del Golfo de México y le dio un buen trago a su Corona helada. El mar era como una mujer, decidió con ironía. En la superficie, cordial, seductor... irresistible, pero un par de pies por debajo de la superficie, podía estar revuelto, dando lugar a un tsunami emocional, capaz de sacudir la vida de un hombre en un abrir y cerrar de ojos.

Había pensado que las cosas iban bien con Ginger. Llevaban saliendo casi un año y ella siempre había sido muy comprensiva con sus obligaciones profesionales. No se quejaba. El sexo con ella todavía era bastante bueno. Había creído que eran felices... Por eso se había quedado de piedra cuando ella le había dicho que quería que se casasen. Él siempre había pensado que era mejor no estropear las cosas cuando funcionaban. Nunca había planeado casarse. Y estaba bastante seguro de que seguía sin querer hacerlo.

Suspiró ruidosamente.

Por otra parte, como esposa, Ginger tampoco estaba mal. Y si esperaba demasiado, tal vez cuando volviese a ella ya no estuviese disponible. El reloj biológico de Ginger seguía avanzando y ella le había dejado claro que si no le compraba pronto un anillo y fijaba una fecha, se llevaría sus ovarios a otra parte.

Rex se apoyó relajadamente en la barandilla de madera, que estaba caliente, y deseó encontrar la respuesta adecuada mientras daba otro trago a la cerveza. Era cierto que no se mareaba cuando pensaba en casarse, pero se preguntaba si parte de sus dudas no se debería a la experiencia que había tenido hacía poco tiempo su amigo Michael, que había estado a punto de casarse.

En el momento, habría estrangulado a su amigo por haberlo dejado solo en el altar, vestido de chaqué y con la responsabilidad de decirle a todo el mundo que no iba a haber boda. No obstante, con el tiempo, se había alegrado de que su amigo hubiese retrocedido si de verdad sentía que Eugenia no era la mujer adecuada. Pero Michael no había manejado bien la situación. Se había limitado a desaparecer. Y teniendo en cuenta la explosiva reacción de la novia, sería mejor que Michael siguiese escondido una temporada. Al menos, Eugenia había dejado de llamarlo a él para preguntarle dónde estaba Michael.

Porque, tuviese razón o no, no podía traicionar a un amigo. Lo que seguía sin darle una respuesta a su propio dilema. Sólo esperaba que aquella semana en la playa le proporcionase la soledad, y la cerveza, necesarias para tomar una decisión acerca de Ginger con la que pudiese sentirse bien. Miró hacia la playa casi desierta y sintió la llamada del mar, la necesidad de darse un baño rápido en el agua fría y de echarse una siesta a la sombra de una duna.

Eso era lo que necesitaba, un poco de descanso y esparcimiento para aclararse las ideas, allí, en las tranquilas y conservadoras playas de Captiva, donde la gente iba a buscar caracolas en vez de ligues. Y lejos de las mujeres que querían obtener respuestas de él.
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Lucinda suspiró con frustración y se limpió una gota de crema solar de la nariz. McCormick llevaba tanto tiempo echado en una tumbona, a la sombra de una duna, que había empezado a pensar que estaba muerto.

Si así era, se trataba de un cadáver con muy buen aspecto. Incluso tumbado, su cuerpo bronceado, de largas piernas y marcados músculos, atraía las miradas de todas las mujeres de más de doce años que pasaban por su lado. Un grupo de señoras mayores se detuvo a hacerle una foto a aquel hombre dormido cuyo bañador le marcaba otro músculo más de su cuerpo. Todas rieron con nerviosismo, como si fuesen colegialas antes de seguir andando.

Lucinda había leído tres revistas mientras se freía al sol sobre la toalla que había alquilado allí en la playa, esperando a que el hombre moviese alguno de aquellos impresionantes músculos. Se había molestado en echarse en el pelo rubio un tinte pelirrojo y se lo había recogido en una coleta en vez de retirárselo de la cara, como hacía siempre, deprisa y corriendo con un pasador. Después se había puesto el bikini, un pareo casi transparente y unas sandalias de esparto. Y llevaba hora y media allí sentada, sudando, esperando a que Rex McCormick se levantase de una vez y se fijase en ella.

Por el momento, la única persona que se había fijado en ella había sido un viejo de piel curtida y bañador de flores que había intentado volverla loca a base de chistes malos. Por suerte había aparecido su mujer y se lo había llevado.

No obstante, durante el rato que llevaba allí, se había dado cuenta de que necesitaba un motivo para estar tan lejos de su apartamento, en aquella zona de la playa con tan pocas personas, que tenía detrás casas de miles de millones de dólares, algo que hiciese más natural su encuentro con Rex McCormick.

Oyó una voz y volvió la cabeza. Era una mujer que estaba en la orilla del mar, dando una especie de charla a un grupo de niños y adultos que llevaban en las manos cubos y largos palos. Como no tenía otra cosa que hacer, Lucinda se acercó a ellos a tiempo de oír decir a la mujer que Captiva era un lugar estupendo para recoger veneras, y que atraía a coleccionistas de todas partes del mundo.

Después continuó explicando que era ilegal recoger veneras «vivas», las que seguían estando habitadas, y señaló varios ejemplos de veneras nativas en la arena, aunque los ejemplares perfectos eran muy difíciles de encontrar.

—Y el premio más codiciado es éste —añadió, levantando una pequeña venera marrón con motas—, la junonia. Los buscadores de veneras que tienen la suerte de encontrar una de éstas hasta salen en el periódico local.

Todo el mundo exclamó maravillado y la extraordinaria venera pasó de mano en mano.

—Yo tengo decenas de las otras —comentó un chico de unos doce años a otro, enseñándole una caja llena de veneras—, pero todavía no he encontrado ninguna junonia.

A Lucinda se le ocurrió una idea.

—Eh, chico. ¿Está en venta tu colección?

Él la miró.

—Claro, supongo que sí. Tengo muchas más en casa.

—¿Cuánto cuesta?

—No tengo la junonia.

—No importa.

El muchacho se encogió de hombros.

—¿Veinte dólares?

—Toma, veinticinco —le dijo Lucinda, sacando el dinero de su monedero.

—¡Gracias!

—Gracias a ti —murmuró ella, mientras el chico desaparecía.

Ya tenía un motivo para pasear por aquella playa. Estaría buscando la singular junonia... al tiempo que investigaba el paradero del también singular Michael Gaines.

Miró hacia Rex McCormick, que seguía dormido, y frunció el ceño. Ya era hora de entrar en acción.







Rex se despertó sobresaltado al notar que algo aterrizaba en sus... partes íntimas. Bajó la vista hacia ellas, vio un sombrero rosa y luego descubrió a una pelirroja, o mejor dicho, a una preciosa pelirroja, corriendo hacia él con una sonrisa en los labios.

—Lo siento —le dijo ésta—, se me ha llevado el sombrero el viento.

—No pasa nada —contestó Rex, incorporándose para verla mejor.

Con el sol en la espalda, su cuerpo de guitarra se recortaba a la perfección. El cuerpo de Rex reaccionó de inmediato. Por suerte, el sombrero seguía estando encima de él.

—¿Está aquí de vacaciones? —le preguntó ella, dedicándole una atractiva sonrisa.

—Más o menos —respondió él con evasivas, esperando encontrar el momento adecuado para decirle que tenía novia.

Cualquier tipo decente envuelto en una relación monógama lo hacía. Así evitaba entrar en situaciones de coqueteo, bromas y palabras con doble sentido, y acercarse a otras mujeres. Aunque, en esa ocasión, le estaba costando encontrar el momento.

—¿Más o menos? ¿Qué significa eso? —preguntó ella, riendo de forma seductora.

A Rex le gustó tanto el sonido, que deseó volver a oírlo de inmediato. Se levantó, y esperó que el movimiento lo ayudase a pensar con frialdad, pero no fue así. Si tenía que respetar su relación con... ¿Cómo se llamaba?... Iba a necesitar mucha fuerza de voluntad.

—Tengo una casa aquí —contestó, sin saber por qué—. Así que vengo siempre que puedo escaparme.

—Escapar ¿de qué?

Era la oportunidad perfecta para decirle que tenía novia, y que estaba planteándose casarse con ella. Pero aquello habría sonado como si estuviese allí para escapar de su prometida.

—De mi trabajo —respondió.

—Suena agotador —comentó ella agarrando su sombrero—. Le dejaré que siga durmiendo la siesta.

Pero él sujetó el sombrero. Lo hizo porque no quería verla marchar. Había visto muchos cuerpos bonitos a lo largo de su vida, pero aquella mujer era... refrescante.

—Y usted, ¿está de vacaciones?

Ella asintió.

—He venido a Captiva por las veneras.

Él arqueó las cejas.

—¿Las veneras?

Lucinda sacó una pequeña caja de su bolsa de playa y le enseñó su colección de veneras.

—Las tengo todas menos la junonia, y estoy decidida a encontrar una antes de marcharme.

Aquello no era lo que Rex había esperado de semejante mujer, pero, en cierto modo, era... tierno.

—Una junonia... Es una venera con manchas marrones, ¿verdad?

A ella le brillaron los ojos.

—¿Ha visto alguna?

—Hoy, no —contestó riendo—. Y tiene más posibilidades de encontrarla a primera hora de la mañana, cuando la marea está baja.

—Parece que sabe mucho de veneras.

—Conozco un poco la vida salvaje de esta zona —admitió él—. Y perdone que se lo diga, pero no tiene usted aspecto de dedicarse a recoger veneras.

Ella sonrió, y unos adorables hoyuelos aparecieron en sus mejillas.

—Tal vez sea un poco antigua, pero mi padre solía llevarme a la playa de niña, y las veneras me traen buenos recuerdos.

A Rex no le parecía que ser antigua fuese un defecto, aunque no había nada de antiguo en su traje de baño. La mujer tenía el cuerpo tonificado, pero curvilíneo, y el minúsculo bikini azul que llevaba puesto estaba haciendo que le costase hablar.

—¿Está solo? —le preguntó.

Incapaz de articular palabra, Rex se limitó a asentir.

Ella sonrió de oreja a oreja.

—Gracias por el consejo acerca de la marea baja. ¿Podría sugerirme algún lugar para ir a cenar?

Rex dudó, sintiendo que su sonrisa le calentaba el cuerpo. Y esos ojos verdes... guau. Aquella mujer era como una golosina: si la hacía suya, se sentiría satisfecho, pero después se sentiría culpable y un poco infantil. No obstante, no pudo evitar humedecerse los labios.

Entonces entró en su cabeza la imagen de Ginger. Era una buena persona y se merecía que le diese una respuesta acerca del futuro de su relación. Le habría sido fácil dejarse distraer por aquella belleza y no tomar la decisión que había ido a tomar, pero si tenía una aventura, ya no habría decisión. Había salido con muchas mujeres en sus treinta y seis años de vida, pero siempre que había tenido una relación, había sido fiel.

—El Blue Marlin tiene buena comida y un ambiente agradable.

Él iría a cenar a Charkey’s en su lugar.

—Gracias. Iré a probarlo. Me alegro de haberlo conocido.

—Yo también —masculló él, dándose cuenta de que no sabía cómo se llamaba, aunque tal vez fuese mejor así. No obstante, la mujer seguía allí de pie, como si estuviese esperando algo más de él.

—Esto... ¿me devuelve mi sombrero? —le dijo.

—Ah —Rex se ruborizó y le tendió el sombrero rosa.

Después, observó cómo se alejaba y admitió que no solía ocurrirle a menudo que una mujer lo afectase tanto. Consternado, se dio cuenta de que su parte trasera era tan atractiva como la delantera. Apartó la vista de aquella suculenta imagen y se pasó la mano por la cara. Era un adulto. Podía resistir la tentación.

Después se frotó la nuca y levantó la vista para observar cómo desaparecía la misteriosa pelirroja coleccionista de veneras. Se dijo que no iría esa noche al Blue Marlin con la esperanza de encontrársela. De eso, nada.
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—¿Ninguna señal de Michael todavía? —preguntó Eugenia.

—No —contestó Lucinda.

Estaba sentada en el bar del Blue Marlin con el teléfono móvil en la mano. Desde allí podía ver como entraban los clientes, mientras se tomaba su segundo margarita y se preguntaba si Rex McCormick habría mordido el anzuelo.

—Me he pasado la mayor parte del día vigilando la casa y da la sensación de que McCormick está solo.

Había instalado su potente cámara de fotos en un trípode y había tomado varias instantáneas por si acaso.

—¿Cuándo tienes planeado hablar con Rex?

Lucinda cambió de postura en su asiento al revivir el impacto de los intensos ojos azules de McCormick recorriendo su cuerpo.

—En realidad, ya he charlado con él en la playa.

—Es impresionante, ¿verdad? —comentó Eugenia.

—Es... guapo, sí.

La fotografía que tenía en su expediente no le hacía justicia a sus fuertes y marcados rasgos. Tenía la mandíbula cuadrada, el pelo oscuro y grueso, despeinado por el viento como el de un muchacho...

—Ten cuidado. Rex y Michael son tal para cual. Los dos son expertos en hacer que las mujeres se enamoren de ellos.

—Confía en mí, Eugenia. Rex McCormick es sólo un medio para conseguir un fin.

—Sí, pero ten cuidado de no ser tú quien acabe en su cama.

La puerta se abrió y el objeto de su conversación entró en el restaurante, tan guapo con vaqueros y una camisa de manga corta blanca como en bañador, si es que eso era posible.

—Tengo que dejarte, Eugenia.

Terminó la llamada y se giró de espaldas a McCormick, aunque la emoción le hizo sentir un cosquilleo en el estómago, como le ocurría siempre que un caso empezaba a encarrilarse. Dio otro trago a su copa y se volvió hacia él justo a tiempo de mirarlo a los ojos. Sonrió y fingió sorpresa mientras él se acercaba, pero se dio cuenta, consternada, de que lo que había sentido entre las piernas cuando él había clavado los ojos en ella no tenía nada que ver con el progreso del caso.

—Hola —lo saludó, intentando sonreír con seguridad—. Qué casualidad, encontrarnos aquí.

—Sí —contestó él—. Bueno, todo el mundo en la isla acaba viniendo, antes o después.

—¿Ha quedado con alguien?

Él dudó, y después negó con la cabeza.

—¿Y no tendría planeado cenar solo, verdad?

Rex sonrió.

—Supongo que no lo había pensado. ¿Y usted? ¿Va a cenar sola?

Ella rió.

—Por ahora estoy bebiendo sola.

—Eso no es nada divertido. ¿Puedo acompañarla?

En esa ocasión fue ella la que dudó, lo que era una locura.

¿Acaso no era aquello lo que había esperado que ocurriese? No obstante, había algo en aquel hombre que la ponía alerta. ¿Qué era lo que había dicho Eugenia? Que era un maestro en hacer que las mujeres se enamorasen de él. Lucinda apartó la vista e intentó recomponerse; luego señaló el taburete que había a su lado con la cabeza.

—Por favor —le dijo.

McCormick se sentó y pidió una cerveza. Su cercanía provocó en ella una respuesta que achacó a las luces tenues y al alcohol que ya había ingerido. No recordaba la última vez que un hombre la había afectado así. Tal vez debería quedarse de pelirroja.

—Por cierto, soy Rex —le dijo él.

—Y yo Lucy.

—¿A qué te dedicas cuando no estás recogiendo veneras, Lucy?

—Soy agente inmobiliario.

—¿De verdad? Yo también me dedico a comprar y vender propiedades. Hago un trabajo sobre todo comercial.

—¿Por aquí?

—No, en Atlanta.

—Ah, Atlanta es una ciudad estupenda.

Él asintió, aunque su mirada se nubló durante un segundo.

—Sí. ¿De dónde eres tú?

—De Orlando. ¿Has estado allí alguna vez?

—Claro. De hecho, conozco a alguien que vive allí.

—¿Sí? —ella sonrió mientras daba otro trago—. ¿Un hombre o una mujer?

—Un hombre. Un amigo de la universidad.

—¿Cómo se llama? Tal vez lo conozca.

Él dejó de sonreír antes de contestar.

—Michael Gaines. Se dedica a la distribución de bebidas alcohólicas.

Ella sonrió alegremente al notar que se le aceleraba el pulso.

—Qué suerte tener un amigo así, pero creo que no lo conozco. ¿Está soltero?

Para su consternación, llegó la cerveza que había pedido Rex, interrumpiendo su conversación. Él sacó una tarjeta de crédito y le pidió al camarero que cargase en ella también sus consumiciones.

—Entonces, tu amigo de Orlando —insistió ella, intentando retomar la conversación donde la habían dejado—, ¿está soltero?

Rex apretó los labios.

—Lo cierto es que Michael está soltero. Tal vez debería presentaros, dado que vivís en la misma ciudad.

—¿Es tan guapo como tú? —le preguntó Lucinda, acercándose lo suficiente como para oler su colonia.

Él rió de manera sexy antes de darle un trago a su cerveza.

—¿Quieres que pidamos una mesa y algo de cenar?

El grupo de música que había estado tocando un poco antes volvió y Lucinda se dio cuenta de que, a pesar de que la música era buena, estaba demasiado alta para poder hablar. Se echó hacia delante y tocó el brazo de Rex, y el calor de su piel casi le hizo olvidar lo que iba a decirle.

—La verdad es que hace tan buena noche que había pensado un cubo de langostinos y volver a la playa. ¿Quieres venir?

Él dudó durante demasiado tiempo, y volvió a beber de su cerveza.

Algo no iba bien. ¿Acaso le había hecho demasiadas preguntas?

¿Sospechaba Rex que no era quien le había dicho que era?

Por fin, lo vio dejar la cerveza y sonreír, casi a regañadientes.

—Suena divertido. Vamos.
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Cuatro





Mientras iban de camino a la playa, Rex se dijo que no era más que una cena. Sólo estaba siendo simpático con una turista agradable que, curiosamente, era la pelirroja más atractiva que había conocido.

Que llevaba la falda más corta que había visto.

Y que emitía el aroma más delicioso a almizcle, tequila y mujer que había olido.

Cerró los ojos y gimió.

—¿Estás bien? —le preguntó Lucy.

—Sí —contestó él—. He tropezado con algo.

—Dame la mano.

Él aflojó el paso y supo que se había metido en un buen lío, en cuanto aquella suave y delgada mano tocó la suya y sus pulgares se entrelazaron.

De la mano, el camino se hizo todavía más difícil, ya que ambos llevaban en la otra mano comida y bebida. Pero, aunque fuese una locura, Rex no quería soltarla.

Se equilibraron el uno al otro y bajaron por el camino que llevaba la playa con la risa de Lucy flotando en el aire.

Rex sintió miedo. ¿Cómo podía sentirse tan atraído por aquella mujer? ¿Había sido el ultimátum de Ginger lo que había hecho que reaccionase así? Se había prometido a sí mismo que no iba a ir al restaurante que le había recomendado a Lucy, y en esos momentos estaba con ella, a punto de hacer algo que podría cambiar la trayectoria de su vida.

—Qué noche tan bonita —comentó ella, apretándole la mano al llegar al final del camino, que se abría en una enorme playa que estaba a casi medio kilómetro de su casa.

Él había evitado llevarla allí, ya que eso habría significado el fin de su relación con Ginger. Pero por el momento, no había hecho nada de lo que tuviese que lamentarse.

Llegaron a la arena, que se metió por sus zapatos nuevos, pero no le importó. La playa brillaba bajo la luz de la luna, proporcionándole la luz necesaria para fijarse bien en el perfil de Lucy. Tenía la nariz respingona y los labios carnosos.

Unos metros delante de ellos, las frías olas rompían y volvían a la oscuridad del mar. El horizonte era como una brillante franja de luz en la que la luna se encontraba con el agua. En general, todo era demasiado romántico para una cena platónica.

—¿Qué tal aquí? —preguntó Lucy señalando un trozo de tronco de palmera que debía de haber ido a parar allí después de una tormenta.

—Bien —contestó él, calmando su culpabilidad con la idea de que aquello era una prueba. Sólo era una prueba.

Si conseguía pasar la noche con aquella increíble y enigmática pelirroja, y manteniendo intacta su fidelidad y su integridad, entonces estaría más preparado para tomar una decisión acerca de Ginger... y él.

Dejó las cervezas, y Lucy, los langostinos. Rex se sentó delante del tronco, pero ella se quitó los zapatos y siguió de pie, levantando la cara y los brazos hacia el cielo sin estrellas.

—¿No te parece lo más bello que has visto nunca?

Rex la observó, hipnotizado. El viento le levantaba el cabello, despeinándoselo sobre los hombros. La camiseta blanca se le pegaba a los pechos. La falda rosa dejaba al descubierto sus duros muslos. Sus piernas delgadas y bronceadas se hundían en la arena.

—Sí —contestó con voz ronca, intentando controlar una erección. Abrió una lata de cerveza con la esperanza de que el alcohol le enfriase la libido—. ¿Cenamos? —le preguntó, ofreciéndole una cerveza.

Ella sonrió y la aceptó. Después, se sentó cerca de él en la arena, instaló el cubo lleno de langostinos entre sus piernas cruzadas, como una niña de ocho años y dijo:

—Yo los pelaré.

—Por eso no voy a discutir —contestó él, apoyándose en el tronco y obligándose a centrar su atención en la belleza natural que tenía delante, para evitar pensar en la belleza natural que tenía al lado.

De hecho, era otra exquisita noche en el paraíso, el sonido del agua era tan tranquilizador que podría haber aturdido a cualquier persona hasta hacerle pensar que el resto del mundo no importaba, que ni siquiera existía. Si miraba hacia la izquierda, las lejanas luces de Fort Myers le recordarían que sí que había un mundo esperándolo, así que no miró hacia allí.

En su lugar, aceptó un langostino pelado de la sensual mujer que tenía al lado y que no esperaba nada de él, lo metió en un tarro de salsa rosa y se lo llevó a la boca.

—Umm.

Lucy se comió otro e hizo otro sonido similar. Después siguió pelando langostinos con rapidez.

—¿Con qué tipo de propiedades trabajas? —le preguntó Rex.

—Sobre todo viviendas, propiedades para invertir —se encogió de hombros—. Nada emocionante. ¿Y tú?

—Desarrollo comercial. Atlanta está creciendo mucho.

Lucy asintió.

—¿Y qué haces para divertirte?

—Vengo aquí.

—Me parece un lugar demasiado aburrido para un hombre soltero.

—Mi familia ya venía a Sanibel y a Captiva antes de que hiciesen el paso elevado —le dijo él—. Me trae buenos recuerdos, y me gusta la tranquilidad.

—¿No invitas a amigos y parientes cuando estás aquí?

—A veces —admitió Rex.

—Pero ahora ¿estás solo?

—Sí —contestó, diciéndose a sí mismo que estaba diciendo la verdad, aunque no estuviese siendo del todo sincero.

—Por la soledad —dijo Lucy levantando su cerveza.

Rex bebió y se dio cuenta de que cada vez le caía mejor aquella pelirroja. No recordaba haber conectado tan pronto con una mujer. La química era innegable. Y había algo muy sexy en el hecho de que estuviesen allí compartiendo la cena, comiendo con las manos.

Entonces ella le ofreció un langostino, para que lo comiese de su mano. El dudó, sintió que el deseo corría por su cuerpo y abrió la boca para aceptarlo. Sus suaves y húmedos dedos le rozaron los labios un poco más de lo necesario. Él sacó la lengua para chupar el líquido que quedaba en su mano y notó la erección.

Lucy apartó la mano y se mordió el labio, sonrojada. Rex masticó despacio, invadido por el deseo de tocarla. Se sintió aliviado y frustrado al mismo tiempo, al ver que ella también parecía estar conteniéndose. El ruido de las olas llenó el silencio con un ritmo que repetía el del deseo corriendo por su cuerpo.

—¿Y cada cuánto tiempo vas a Orlando a ver a tu amigo? —le preguntó Lucy antes de darle un trago a su cerveza.

—He estado hace poco —admitió él—. Era el testigo de su boda.

Ella arqueó una ceja.

—¿No habías dicho que estaba soltero?

—Y lo está. La boda no se celebró.

—¿Quién cambió de idea?

—Mi amigo.

—Ah. Supongo que fue una situación muy incómoda.

Él rió.

—No puedes imaginar cuánto. Yo tuve que cubrirlo.

—¿Oh?

—Sí. Tuve que decirles a la novia y a todos los invitados que Michael había... cambiado de idea.

—¿Ni siquiera se lo dijo él a su novia?

—No.

—¿Se marchó sin más?

—Sí.

—¿Y adonde fue?

Rex levantó su lata de cerveza para darle otro trago. Luego, contestó:

—Nadie lo ha visto desde entonces.

Ella rió y se lamió una gota de salsa rosa del dedo.

—Pero si tú eras el testigo, tienes que saber qué pasó con él.

Rex observó cómo se chupaba los dedos y, sin poder evitarlo, la agarró por la muñeca y la acercó a él para darle un beso. Se dijo a sí mismo que no podía ser tan especial, que así se rompería la magia, pero la sensación de sus labios en los de él fue como una descarga eléctrica. La lengua de Lucy se encontró con la suya y Rex le devolvió la estocada, invadiendo su boca dulce, caliente. Sintió que ella se mostraba reacia, y su timidez lo excitó todavía más. Su cuerpo se endureció con una intensidad sorprendente. Había algo en aquella mujer que lo ponía a cien. Era refrescante, irreverente e irresistible...

Pero tenía que resistirse.

En un momento de lucidez, Rex se apartó de ella.

—Esto... tengo que irme.







Lucinda parpadeó y se tocó los labios, que todavía vibraban de la presión de los suyos. No podían parar en ese momento, justo cuando él había empezado a hablar.

—¿Irte? Pero si es pronto.

—Lo siento mucho —le dijo él poniéndose de pie—. Permíteme que te acompañe a casa. ¿Dónde te estás alojando?

Rex estaba hablando demasiado deprisa. Algo iba mal. Tal vez hubiese vuelto a agobiarlo con sus preguntas. A Lucy seguía dándole vueltas la cabeza debido al inesperado beso, pero se obligó a relajarse.

—He aparcado en el restaurante —contestó alegremente, sacudiéndose la arena de la falda—. He aparcado en el restaurante. Sólo tengo que deshacer el camino andado.

—Te acompañaré —insistió él, recogiendo las sobras de la cena. Pero ella sabía cuándo era el momento de recoger el anzuelo.

—No es necesario. Estaré bien sola. Veo el restaurante desde aquí —le dedicó una amplia sonrisa y tomó sus zapatos, intentando que no se notase que ella también tenía prisa por poner distancia entre ambos—. Me iré a casa y así podré levantarme temprano para ir a buscar la junonia.

Él asintió y se humedeció los labios. Lucy sintió que la carga eléctrica de su beso seguía en el ambiente. Quería sacarle la información acerca de Gaines, pero no de aquella manera. McCormick era un hombre demasiado intenso.

—Buenas noches.

—Buenas noches —respondió él—. Y espero que encuentres lo que estás buscando.

—Gracias —murmuró Lucy, sintiendo una presión en el pecho.

No podía empezar a sentirse culpable por estar haciendo su trabajo, tenía que mantener su cien por cien de casos resueltos.

Lucinda se dio la vuelta para volver por donde habían llegado e ir hacia el restaurante, mientras intentaba comprender lo que había sucedido. Cuando llegó al patio, que estaba lleno de gente, se giró y vio que McCormick seguía observándola con sus increíbles ojos. Lo vio levantar la mano para despedirse, antes de darle la espalda y empezar a andar hacía su casa.

Lucinda corrió a su coche y estaba de vuelta en su apartamento, con los prismáticos y la cámara en su sitio, cuando McCormick llegó a casa. Lucy dio gracias a la arquitectura moderna y a la decoración minimalista, con grandes ventanales y sin cortinas tras las que esconderse. Vio cómo se iban encendiendo las luces de la casa según él la iba atravesando. Parecía inquieto. Llevaba una cerveza en una mano y un teléfono móvil pegado a la oreja. Lucinda se mordió el labio. ¿Estaría hablando con Michael Gaines? ¿Sospecharía de ella?

Lo vio dejar el teléfono y pasarse la mano por el pelo. Fuese quien fuese la persona con la que acababa de hablar, o el asunto del que acababa de hablar, lo había dejado muy nervioso. Entró en su dormitorio, puso un partido de béisbol en la televisión y empezó a desnudarse.

A Lucinda volvió a acelerársele el corazón, todavía activo después de haber ido corriendo hasta su apartamento. Tragó saliva, pero no apartó la vista a pesar de que era evidente que McCormick estaba solo y no esperaba compañía.

No iba a sacar ninguna información de allí, sólo miraba por placer personal.

McCormick se fue desabrochando la camisa blanca con una lentitud agonizante, la tiró al suelo y dejó al descubierto el ancho y musculoso pecho, que Lucinda ya había visto en la playa aquella mañana. Luego se desabrochó los pantalones vaqueros y se los quitó. A ella se le aceleró todavía más el pulso al saber lo que faltaba. Sus calzoncillos blancos dejaban al descubierto más piel y músculos que el bañador. Aquel hombre tenía unos abdominales increíbles, un magnífico trasero, fuertes muslos, tal vez de ciclista. Lo vio atravesar la habitación y echarse al suelo para hacer unas rápidas flexiones.

Debía de estar desahogándose de alguna frustración. Lucinda sintió deseo al ver su piel bronceada y sus músculos moviéndose. A juzgar por la intensidad de su breve beso, tenía la sensación de que Rex McCormick tenía pasión física para dar y regalar, y que sabía cómo complacer a una mujer en la cama. Se preguntó si, en caso de haber pasado de aquel beso, en esos momentos estaría haciendo las flexiones encima de ella.

Mientras se imaginaba, involuntariamente, haciendo el amor con Rex McCormick, éste se incorporó y se quitó los calzoncillos, tirándolos encima de un montón de ropa y volviendo a levantarse después.

A Lucinda se le secó la boca. Había visto a bastantes hombres desnudos, pero Rex McCormick los superaba a todos. Sintió un cosquilleo entre los muslos, deseo en la parte más íntima de su cuerpo.

Sorprendida, tuvo que admitir que lo deseaba. Quería tener aquel cuerpo largo y delgado cerca del suyo, en la cama.

Consternada por la reacción visceral que aquel hombre causaba en ella, maldijo y tiró los prismáticos encima de la cama. Nunca había permitido que ningún hombre la afectase, y aquél no iba a ser el primero. Tenía un trabajo que hacer e iba a sacar algo de McCormick.

Algo distinto a lo que, probablemente, sería el orgasmo perfecto.







Rex se metió debajo de la ducha y suspiró con fuerza. Había estado conteniendo aquel suspiro desde que se había separado de Lucy.

De repente, se dio cuenta de que no sabía cómo se apellidaba.

Pero su sonrisa, su pelo rojizo y su increíble cuerpo estaban grabados en su cerebro. Lo que era peor, no sabía por qué lo afectaba de aquel modo una extraña, aunque sospechaba que tenía algo que ver con la decisión que tenía que tomar acerca de Ginger.

Se había sentido aliviado, y después, culpable, cuando había llamado a Ginger y ésta no había respondido al teléfono un rato antes. Así pues, le había dejado un mensaje que le sonaba falsamente alegre hasta a él.

Apretó los dientes al darse cuenta de que la imagen de la mujer a la que se suponía que debía amar, era reemplazada por la imagen de otra sentada en la arena, con un cubo lleno de langostinos entre las piernas.

Su cuerpo reaccionó y él bajó la mano para atrapar la dura erección, tentado a aplacar aquel deseo sexual en un acto de rebeldía. En su lugar, gruñó, hizo que el agua saliese fría y dejó que ésta le enfriase el deseo. Podía resistirse a ella... podía. Había sido capaz de marcharse después del apasionado beso que habían compartido, ¿no?

Rex cerró el grifo, se secó la cara y se enrolló una toalla alrededor de la cintura antes de salir a la terraza. Se había levantado el viento y el oleaje era más fuerte. El aire olía a mar y no se cansaba del débil olor a pescado que lo impregnaba todo allí.

Aquel lugar siempre le había dado respuestas a sus preguntas... Cuándo entrar en una relación profesional, cuándo pasar y cuándo reconsiderarlo. Había esperado que también lo ayudase con sus dudas en una relación personal. En su lugar, le había causado unas complicaciones con las que no había contado.

Y así, la pelirroja volvió a invadir su cabeza. Rex se aferró a la barandilla, decidido a evitarla durante el resto de días que iba a estar allí. Comería en casa o iría a isla Sanibel a cenar, jugaría al golf, iría al cine, iría a correr solo hasta el refugio natural.

En cualquier caso, no se pasearía por la playa por la mañana, cuando la marea estuviese baja, con la esperanza de volver a encontrarse con Lucy. Eso, no.
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Cinco





Lucinda contuvo un bostezo mientras fingía hundir su palo en la arena mojada. Si no había dormido nada aquella noche, había sido por culpa de Rex McCormick, que había estado paseándose por su casa desnudo o con sólo una toalla alrededor de la cintura. Aquel hombre no tenía ninguna piedad con las mironas.

Acababa de amanecer, el cielo estaba rosado y la playa se fundía con el mar mucho más lejos de lo normal, dejando al descubierto veneras y criaturas marinas que habitualmente estaban escondidas.

Las gaviotas bajaban el vuelo y volvían a subir, buscando comida. Otros buscadores de veneras paseaban por la playa, solos o en grupo, vestidos para no tener frío con la brisa de la mañana, que venía del agua un poco fresca. Lucinda iba metiendo el palo a ciegas en la arena, esperando no estropear nada que otra persona estuviese buscando.

Mantenía un ojo en la arena, para evitar pisar una medusa, y otro en la costa. Había pasado por delante de la casa de McCormick unos minutos antes, y todo le había parecido tranquilo allí. No se había atrevido a quedarse más tiempo delante de ella y todavía podía verla, a lo lejos. Suspiró y decidió que su historia de las veneras no había tenido éxito con McCormick, y que tendría que buscarse otra excusa para pasearse por la playa con la esperanza de encontrarse con él.

—¿Ha habido suerte?

Lucinda se sobresaltó, se giró y vio al hombre en cuestión vestido con ropa deportiva y la camiseta mojada de sudor pegada al ancho torso. En ese momento, perdió la cabeza.

—Ah, hola —hizo un gesto hacia la arena—. Hay muchas veneras, pero ninguna junonia... por el momento. ¿Vas a correr?

—Acabo de terminar.

—Yo creo que también voy a dejarlo ya —dijo, frotándose la nuca—. Al menos por hoy —luego señaló hacia los otros buscadores de veneras, que estaban por todas partes—. Mañana tendré que ser mejor que la competencia.

—Te acompañaré hasta mi casa —se ofreció Rex.

Ella se hizo la tonta.

—¿Vives por aquí?

Él señaló con el dedo.

—La casa azul que hay allí a lo lejos.

—De acuerdo —Lucinda se puso a su lado y empezó a caminar.

Se había prometido a sí misma que, la siguiente vez que lo viese, se recordaría que era un sujeto bajo vigilancia. Un trabajo. Pero se le había olvidado el magnetismo que emanaba.

Y que lo había visto desnudo.

—¿Blanca con motas marrones?

—¿Umm? —preguntó ella, con los ojos muy abiertos.

—La junonia. Es blanca con motas marrones, ¿verdad?

—Ah, sí. Eso es.

Rex fue estudiando el suelo que tenían delante y ella fingió hacer lo mismo mientras avanzaban en silencio.

Lucinda intentó encontrar una excusa para sacar el tema de Michael Gaines, pero su mente estaba demasiado ocupada con Rex McCormick.

—Lo pasé bien anoche —comentó él, sorprendiéndola.

Ella rió.

—Por el modo en que te marchaste, pensé que había hecho algo mal.

—No —respondió Rex—. Era yo, tenía algo... algo pendiente.

—¿Y se te había olvidado? —le preguntó Lucinda con naturalidad.

—Más o menos —admitió él.

—¿Y lo resolviste?

Rex tropezó.

—Esto... lo he aplazado por el momento.

Estaban llegando a su casa, así que Lucinda supo que se le estaba acabando el tiempo.

—Esto, Rex...

—¿Te gustaría ir a montar en bici hoy? —le preguntó él—. Podemos ir a una zona de la playa que no suelen conocer los turistas. Tal vez tengas suerte y encuentres la venera.

—Bueno, es una invitación que no puedo rechazar. ¿A qué hora?

Él se miró reloj.

—¿Qué tal a mediodía?

Ella sonrió sin querer.

—Yo llevaré la comida. ¿Dónde quieres que quedemos?

—¿En la agencia de alquiler de bicicletas de la esquina?

—De acuerdo.

—De acuerdo —Rex retrocedió hacia su casa, se despidió con la mano y corrió hacia el camino que conducía a la puerta.

Lucinda sonrió todo el camino hasta llegar a su apartamento, y todo su cuerpo vibró con la idea de pasar la tarde con él. Fue cuando estaba subiendo en el ascensor cuando se recordó que ir a montar en bici con Rex McCormick no era tener una cita.

Simplemente, él había mordido el anzuelo y en esos momentos le tocaba a ella hacer el resto.
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Rex estaba delante de la agencia de alquiler de bicicletas, mirando la pantalla de su teléfono móvil, que estaba sonando.

Era Ginger.

Se agarró el puente de la nariz para intentar aliviar la tensión que tenía. Debía de estar loco para haber invitado a Lucy a montar en bici, cuando se suponía que estaba allí para pensar en su futuro con otra mujer. Se miró el reloj. Pasaban dos minutos del mediodía. Pensó que tal vez Lucy hubiese cambiado de idea, y eso le animó. Si no aparecía, no correría ningún peligro.

—¡Rex!

Se giró y vio a Lucy andando hacia él, golpeándolo con su amplia sonrisa. No sabía casi nada de aquella mujer, salvo que quería pasar más tiempo con ella. Y un paseo en bici era más seguro y menos íntimo que un picnic nocturno en la playa. Así la conocería mejor y se daría cuenta de que no tenían nada en común. Al menos, eso esperaba.

De pronto, se dio cuenta de que su teléfono seguía sonando. Lo puso en silencio y se lo metió al bolsillo. Luego, sonrió a Lucy.

Iba vestida con unos pantalones cortos de color rojo, la parte alta de un bikini blanco y zapatillas de deporte. Llevaba su bonito pelo rojizo recogido en una coleta. Llegó como un golpe de brisa fresca, con los ojos verdes brillando, la nariz y las mejillas sonrojadas por el sol.

—¡Hola!

—Hola.

Lucy dio unos golpecitos a una mochila.

—He traído sándwiches. ¿Estamos listos?

Él la recorrió con la mirada, sintiéndose de nuevo culpable por ir a tomar un camino peligroso. Debería decirle que le había surgido un imprevisto y que no podía acompañarla.

—¿Te pasa algo? —le preguntó ella, mordiéndose el labio inferior.

Aquélla era la oportunidad de salvarse de sí mismo y dejarla marchar para que conociese a otra persona con la que divertirse, alguien que pudiese ofrecerle algo más que un par de entretenidos días de playa.

—Sí —admitió él.

Vio que lo miraba con preocupación.

—¿El qué?

—Que... no sé cómo te apellidas —contestó.

—Ah. Eso es fácil de solucionar. Bell. Lucy Bell. ¿Y tú?

—McCormick.

—Bueno, Rex McCormick, cuento contigo para que me ayudes a encontrar lo que estoy buscando hoy.

Él sonrió.

—Haré todo lo posible.

Fueron hacia donde estaban aparcadas las bicis para elegir dos. La mayoría eran bicicletas de paseo, con cestas delante para colocar los paquetes.

Una señora mayor salió de la tienda y los miró de arriba abajo.

—Tengo la bicicleta perfecta para ustedes.

Rex intercambió una mirada de asombro con Lucy, y dejó escapar una carcajada cuando la señora les enseñó un tándem.

—La persona que vaya detrás no podrá dirigir —comentó la señora alegremente—, pero la que vaya delante no podrá ir muy lejos si la otra no la ayuda a pedalear.

Rex iba a protestar, pero no lo hizo al ver la expresión en el rostro de Lucy.

—Suena divertido —dijo ésta—. ¿Qué te parece?

Él suspiró.

—Creo que voy a lamentarlo.

Y no sabía cuánto.

Pagó a la mujer y luego Lucy y él practicaron juntos en el aparcamiento. Rieron mucho y estuvieron a punto de caerse en varias ocasiones hasta que por fin se acostumbraron a la bici. Entonces, con la mochila de Lucy en la cesta, partieron hacia la playa que Rex tenía en mente. Él era muy consciente de la mujer que tenía detrás, de la rapidez con la que se habían puesto de acuerdo en la bicicleta, de la perfección con la que se movía para servir de contrapeso y que no se cayesen. Además, era simpática y quería pasar tiempo con él... Una combinación embriagadora que estaba poniendo a su mente y a su cuerpo en un apuro.

Era otro precioso día de calor en isla Captiva. Los cascos y las gafas los protegían de los abrasadores rayos de sol, y el aire los refrescaba. Por el camino, Rex le señaló los lugares más famosos: la minúscula iglesia de madera, originaria de la isla, la biblioteca pública... y le encantó que ella le tocase la espalda o el hombro para gritarle alguna pregunta. Se preguntó si Lucy sabía lo irresistible que era... Era el tipo de mujer que podía persuadir a un hombre de hacer algo, a pesar de saber que era un error.

La isla era pequeña y no tardaron en llegar a la playa que él había descrito, que estaba apartada del camino por restos de plantas y árboles de tormentas pasadas. Tal y como le había prometido, la arena estaba plagada de veneras.

—¿Crees que podrás encontrar lo que estás buscando aquí? —le preguntó por encima del hombro.

Detrás de él, Lucinda observó la playa desierta, aislada, las suaves olas y las palmeras, pero después volvió la mirada a los anchos hombros de Rex, al modo en que sus rizos mojados sobresalían del casco, al modo en que se movían los músculos de sus antebrazos.

Tuvo un mal presagio, pero se obligó a hablar en tono alegre.

—Vamos a verlo, ¿no?

Aparcaron la bicicleta, pero Lucinda luchó contra la correa de su casco.

—Déjame —le dijo Rex, desabrochándosela con cuidado.

Lucinda no pudo evitar apartar la mirada de sus penetrantes ojos azules. Recordó el beso que habían compartido la noche anterior y se humedeció los labios. Cuando Rex le quitó el casco de la cabeza, ella se pasó los dedos por el pelo.

—Debo de estar horrible.

—De eso nada —la contradijo, agarrándole un mechón de pelo que se le había salido de la coleta—. ¿Te he dicho ya que me encanta el pelo rojizo?

Ella tragó saliva.

—¿Sí? Qué... casualidad.

Rex colocó la mano en su nuca y la atrajo hacia él, bajando los labios hacia los suyos. Lucinda lo abrazó por el cuello y el beso pronto se transformó en el encuentro de sus cuerpos. Él bajó las manos para acariciarle el trasero. Cuando ella sintió su erección contra el ombligo, suspiró y se apretó más.

Rex la besó en el cuello, luego en el hombro, pasándole la lengua por la sensible piel. Después agarró la punta del cordón que sujetaba el bikini con los dientes. Ella tuvo tiempo de detenerlo, lo vio venir, sintió cómo se le soltaba el bikini, pero no quería que parase. Cuando el aire le golpeó la piel desnuda, los pezones se le endurecieron. Rex gimió y le acarició los pechos mientras la besaba apasionadamente en los labios.

Lucinda sintió que la invadía el deseo y bajó la mano hacia su bragueta para acariciarlo a través de la ropa. Él respondió gimiendo, avivando todavía más su fuego. Le estaba acariciando los pechos de una manera increíble, le hizo pedirle más.

Él respiró entrecortadamente a su oído, le hizo saber que estaba igual de excitado. Hasta que, de repente, se quedó quieto.

—Tenemos compañía —le susurró al oído—. No te preocupes, no pueden verte.

Sin separarse de ella, se agachó para recoger la parte de arriba de su bikini y volvió a atárselo a la nuca.

—Ya está —le dijo, retrocediendo. Había arrepentimiento y algo más, tal vez alivio, en sus ojos—. No ha pasado nada.

Entonces Rex se giró y saludó a las tres personas que caminaban hacia ellos, charlando, ajenos a la escena que acababan de interrumpir. Lucinda lo miró con una mezcla de asombro y miedo. ¿Que no había pasado nada? Tal vez para él. Aquella atracción estaba empezando a escapársele de las manos. Se suponía que debía utilizar la química que había entre ambos para sacarle información, pero él, sus increíbles ojos azules y su innegable sex appeal, estaban haciendo que se le olvidase el motivo por el que estaba allí.

Afianzó su determinación y sugirió que buscasen la venera. Le sería más fácil hacerlo hablar si no se tocaban.

Rex pareció aliviado y no comentó lo que había pasado entre ambos. A pesar de que el cuerpo de Lucinda seguía ardiendo con el fuego que él había encendido, fingió buscar la venera mientras paseaban por la playa y removían la arena con palos. No encontró ninguna junonia, pero no pudo resistirse a recoger algunos ejemplares particularmente bonitos.

—Es increíble, ¿verdad? —comentó Rex—. Y pensar que todas estas veneras han albergado a seres vivos.

—Sí... —admitió ella—. Hace que una persona se sienta... pequeña.

Él asintió.

—Pensamos que nuestros problemas son monumentales, pero cuando observamos la naturaleza nos recuerda que sólo somos una parte minúscula del universo.

—Conservacionista y promotor inmobiliario parecen ser extremos opuestos del espectro —comentó ella con naturalidad.

Al ver que no respondía, lo miró y se dio cuenta de que había palidecido.

—Lo siento —le dijo—. No pretendía juzgarte.

—No, no pasa nada. Tienes razón. Hablar es muy fácil.

Molesta consigo misma por haber entrado en temas demasiado personales, intentó desviar la conversación hacia el tema de Michael Gaines.

—Anoche vi algo en la televisión que me hizo pensar en tu amigo, el novio desaparecido. Es una historia fascinante.

Él no contestó.

—¿Crees que volverán a estar juntos?

—No, a no ser que Michael decida salir de donde está escondido y enfrentarse a sus problemas.

Ella le dio un puñetazo, jugando.

—Tú sabes dónde está, ¿verdad?

Rex se encogió de hombros.

—Tal vez.

—Dime la verdad. ¿Se ha ido con otra mujer?

—No.

—¿Ha vuelto a casa de su madre?

—No.

—¿Está en las Vegas?

Él rió.

—No —luego, ladeó la cabeza—. Estás haciéndome muchas preguntas.

Lucinda se recuperó enseguida.

—Es que me parece interesante... Las cosas que hace la gente cuando tiene que enfrentarse al matrimonio. A algunas personas les asusta mucho la idea.

Él apretó los labios y golpeó el suelo con su palo.

—Eso es cierto. ¿Has estado casada?

—Una vez —respondió ella, pensando que no pasaba nada por contarle la verdad.

—¿Y?

—No era para mí. Y teniendo en cuenta la cantidad de divorcios que hay en este país, creo que no está hecho para dos tercios de la población.

—Así que, teniendo en cuenta las probabilidades de fracaso, ¿la gente no debería molestarse en casarse?

Ella negó con la mano.

—Sólo quería decir que tu amigo debía de tener un buen motivo para huir de su boda y esconderse.

Él no respondió, siguió andando, con la vista en el suelo.

—Creo que va siendo hora de comer —dijo—. Luego, tendré que marcharme.

—¿Para solucionar eso que tenías pendiente? —le preguntó ella.

Él asintió, pero guardó silencio. Y estuvo pensativo mientras comían, a pesar de que Lucinda intentó avivar la conversación. Lo convenció para que echase las sobras de la comida a las gaviotas, pero tuvo la sensación de que había erigido un muro alrededor de sí mismo. De vuelta a casa, también estuvo muy callado, así que ella se dedicó a memorizar el modo en que se movían los músculos de su espalda debajo de su camisa, a recordar cómo le había desabrochado el bikini con los dientes, a rememorar cómo le había acariciado los pechos.

—Siento que no hayamos encontrado la junonia —le dijo él, cuando hubieron devuelto la bicicleta.

Ella le quitó importancia con un ademán.

—Tal vez tenga más suerte mañana por la mañana.

—¿Hasta cuándo vas a quedarte aquí? —le preguntó Rex, y a ella le pareció detectar cierta reticencia en su voz.

Lucinda se encogió de hombros.

—Todavía tengo unos días de vacaciones. Me gustaría quedarme hasta que haya encontrado lo que he venido a buscar.

Él asintió de manera ausente.

—Se supone que va a llover mañana por la mañana.

—Entonces, iré a la playa por la tarde —le dijo. Tenía que darle la oportunidad de volver a cruzarse con ella, tenía que ganarse su confianza.

—¿Te gustaría ir a navegar mañana por la tarde? —le preguntó Rex—. Conozco una pequeña isla no muy lejos de aquí a la que no suele ir mucha gente. Podríamos buscar la junonia allí.

—Buena idea —contestó ella, inmensamente aliviada—. ¿Dónde y a qué hora quedamos?

—A la una, en el puerto deportivo que hay al otro lado de la calle.

Lucinda sonrió.

—Allí estaré. Gracias, Rex, por ser tan amable conmigo.

Él la miró con seriedad, haciéndola sentirse culpable.

—No es nada. Hasta mañana.

Lucinda intentó no darle más importancia a su reacción y prefirió sentirse contenta porque al día siguiente iba a tener otra oportunidad de granjearse su cariño. Decidió que le vendría bien ir a la biblioteca pública para hacer un curso intensivo de navegación.

Se pasó horas hojeando libros y viendo películas acerca de las técnicas de navegación, aunque le costó mucho trabajo concentrarse porque no podía dejar pensar en la excursión de esa mañana. La intensa química que había entre ambos era un factor con el que no había contado. Y se preguntó hasta dónde habría llegado antes de entrar en razón y parar. Lo cierto era que cuando los habían interrumpido, ella todavía no se había planteado hacerlo.

Alarmada por aquella idea, se marchó de la biblioteca y se detuvo antes de llegar a su apartamento para comprar algo de cenar. Una vez en casa, llamó a Eugenia para ponerla al día.

—Todavía no he conseguido sacarle a McCormick dónde está Michael, pero creo que me estoy acercando. Con un poco de suerte, tendré algo más que contarte mañana.

—Bien —contestó Eugenia—. Estoy preparada.

Lucinda frunció el ceño. «¿Preparada para qué?», pensó.

—Eugenia, me prometiste que si averiguaba dónde estaba, no le harías... daño.

—Ya lo sé —respondió ésta enseguida—. Quería decir que estoy preparada para que esto termine.

—Y lo hará muy pronto, ya lo verás —le aseguró Lucinda, tomando sus prismáticos y encontrando a Rex con ellos. Estaba en el jacuzzi que había en la terraza de su habitación.

«Muchas gracias», pensó.

—¿Me lo prometes? —le preguntó Eugenia.

—Cien por cien de misiones resueltas —le recordó Lucinda con tono ausente—. Te llamaré mañana.

Cerró el teléfono y, olvidándose de la cena, incrementó el aumento de los prismáticos y se centró en Rex.

Estaba sentado, con el agua hasta el pecho y la cabeza echada hacia atrás. No le pareció que llevase ropa debajo del agua, así que debía de estar desnudo. Mientras lo observaba, él se puso en pie y salió del jacuzzi, confirmando sus sospechas. Se enrolló una toalla alrededor de la cintura, pero se la quitó una vez dentro del dormitorio y cerró la puerta de cristal.

Hipnotizada, Lucinda observó cómo se tumbaba en la enorme cama, encima de la colcha. Se estaba bebiendo una cerveza, pero la televisión no estaba encendida. Imaginó que estaría escuchando música, algo de jazz, y perdido en sus propios pensamientos. De repente, vio que tenía una erección, que hacía una mueca y se la agarraba con la mano. Entonces, cerró los ojos y empezó a masajeársela muy despacio.

Lucinda se apartó los prismáticos de los ojos, el corazón le latía rápidamente, se le habían endurecido los pechos. Aquello iba más allá de los límites de su trabajo, estaba convirtiéndose en algo personal. Se puso la mano en la frente y le dio la espalda a la ventana. Hasta entonces, nunca le había costado centrarse en un trabajo y ser profesional.

¿A qué se debía el cambio?

Tal vez a que nunca se había encontrado con un hombre como Rex McCormick. Un hombre que parecía pasar por encima de su cerebro y hablarle directamente a su cuerpo.

Lucinda no podía negar que ningún otro hombre había conseguido perturbarla tanto con una mirada como él. Cerró los ojos y gimió, tentada por lo que sabía que estaba ocurriendo en su dormitorio.

Se giró y levantó los prismáticos, separó los labios y suspiró al ver que seguía allí, acariciándose la parte de su cuerpo que ella quería tener dentro.

Se metió la mano por la cinturilla de los pantalones, después, por la de las braguitas, y se acarició el sexo húmedo... húmedo por Rex. Se imaginó sus manos acariciándola, preparándola para penetrarla.

Casi sin respiración, se acarició al mismo ritmo que lo hacía él, y adivinó por su expresión cuándo iba a llegar al clímax. Sintió que ella también iba a llegar al orgasmo, se apretó contra su propia mano y gimió su nombre mientras sentía una oleada de intenso placer. Casi se le cayeron los prismáticos, pero consiguió mantenerlos fijos en Rex para ver cómo se sacudía su cuerpo y derramaba la simiente del placer sobre su vientre desnudo.

Los cuerpos de ambos se fueron recuperando a la vez. Lucinda lo observó hasta que Rex se levantó y desapareció de su vista. Debía de haber ido a la ducha.

Sorprendida y un tanto consternada por su propio comportamiento, se dejó caer en la cama y admitió con cierta satisfacción que aquel acto era la culminación de lo que habían empezado en la playa, y que Rex había estado pensando en ella al llegar al clímax. Se mordió el labio inferior. ¿O había estado pensando en otra persona?
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Al día siguiente, Rex estaba en el muelle, mirando su velero y preguntándose qué le estaba pasando, por qué la proximidad de Lucy lo hacía reaccionar de manera exactamente opuesta a como se había dicho que reaccionaría. La había invitado a navegar con él cuando debería haber ido solo para poder fundirse con la naturaleza, aclararse las ideas, y decidir si tenía o no un futuro con Ginger. En su lugar, sólo podía pensar en fundirse con Lucy. Pero tenía la esperanza de que lo que había hecho la noche anterior lo había curado de sus obsesivas fantasías. Y que, cuanto más tiempo pasase con ella, antes descubriría algo que le demostrase que nunca podrían formar una pareja, que estaría mejor con Ginger.

Oyó pasos en el muelle y se volvió para verla llegar. Su pecho se ensanchó de admiración, y de consternación al mismo tiempo, ya que la deseaba todavía más que el día anterior.

Ella llevaba unos pantalones cortos de color azul que dejaban al descubierto sus muslos, y una camiseta blanca que se le pegaba a los pechos que habían acariciado sus manos el día anterior. Calzaba zapatillas de deporte y llevaba el llamativo pelo recogido en una coleta y gafas de sol.

—Hola —lo saludó, y se levantó las gafas.

«Qué ojos», pensó él.

—Hola.

—¿Qué hiciste anoche? —le preguntó ella en tono alegre.

—Me ocupé de algo que no podía seguir ignorando más. ¿Y tú?

—Lo mismo —contestó sonriendo.

Rex pensó que era poco probable, aunque la idea de Lucy dándose placer a sí misma, le produjo una sensación que no auguraba nada bueno para aquella tarde. No obstante, siguió diciéndose a sí mismo que cuanto antes encontrasen la venera, antes se marcharía Lucy a Orlando, y lo más probable era que, después de aquello, jamás se volviesen a ver.

A no ser que se la encontrase por casualidad cuando fuese a visitar a Michael.

—Bonito puerto —comentó ella—. ¿Cuál es tu barco?

—Aquél —respondió Rex, señalando uno que estaba a pocos metros de ellos.

—Es precioso —comentó Lucinda.

Él pareció sorprendido.

—¿Te gusta navegar?

—Mi padre tenía un velero, muy viejo, de madera. Solía salir con él. Me enseñó a manejar el foque y el spinnaker, pero estoy un poco oxidada.

Él asintió, complacido.

—No te preocupes, enseguida lo recordarás.

Rex subió al barco y le tendió la mano para ayudarla. Lucy le dio la suya, y le hizo sentir deseo al tocarlo. Ella debió de sentir lo mismo, porque lo miró a los ojos con inseguridad.

—Electricidad estática —murmuró Rex.

—Está en el aire —añadió ella justo antes de subir a bordo y rozar su cuerpo contra el de él—. ¿Dónde quieres que me ponga?

A Rex se le ocurrieron varias respuestas poco adecuadas.

—Delante. Ponte este chaleco salvavidas. Cuando estés instalada, desataré las amarras y lo empujaré.

El viento estaba de su lado y después de izar la vela mayor, no tardaron en salir a mar abierto.

Lucy tenía el rostro girado hacia el viento, y sonreía.

—¡Es maravilloso! —gritó.

Y él estaba de acuerdo. A Ginger no le gustaba navegar. Frunció el ceño. Pensándolo bien, había muchas cosas que no le gustaban. Lo cierto era que Ginger y él no se divertían realmente juntos.

Y así, de repente, encontró la respuesta a su dilema. No podía casarse con ella, por el bien de ambos.

—Rex, ¿puedo llevar yo el foque? —preguntó Lucy.

Él la miró a la cara, iluminada por el sol, y se dio cuenta de que casi no conocía a aquella mujer, pero le encantaba pasar tiempo con ella. Esbozó una sonrisa, mientras desataba la cuerda que había estado sujetando el foque.

Al principio, Lucy se mostró indecisa, pero pronto estuvieron trabajando juntos para mantener las velas tensadas y el barco moviéndose a buen ritmo... Era como otra extensión más de su extraña química.

Rex divisó la pequeña isla a la que se dirigían, que estaba deshabitada, y se la señaló. Las rocas hacían que pocas personas se atreviesen a arribar a ella, pero su velero aguantó bien la carrera de obstáculos y pronto estuvieron en una playa en la que sólo había un puñado de árboles.

—Qué maravilla —comentó Lucy, bajando al agua para caminar hasta la arena.

—Y hay muchas veneras —añadió él, agachándose a recoger una muy bonita.

—Sí —admitió ella.

—Y para aumentar las probabilidades de encontrar la junonia —continuó, sacándose un trozo de papel del bolsillo—, me he traído una fotografía.

Aunque se olvidó de ella al ver que Lucy se quitaba la camiseta y se quedaba sólo con la parte de arriba de un bikini de color amarillo cubriendo sus generosos pechos.

Rex se aclaró la garganta.

—¿Por qué no empezamos por aquí?

—Me parece bien —contestó ella.

Rex soltó el aire muy despacio y empezó a buscar, en la arena llena de veneras, la junonia de motas marrones.

—¿Cuánto tiempo llevas buscando? —le preguntó.

—¿El qué? —preguntó Lucinda sin poder evitarlo—. Ah... no me acuerdo.

—¿Está esa venera en tu lista de cosas que quieres hacer en la vida?

—Más o menos.

—¿Y qué más?

Ella apretó los labios para pensar... Hacía siglos que no reflexionaba acerca de lo que quería hacer con su vida. Después del divorcio, lo más importante había sido tener una seguridad económica. Conseguir la licencia de detective privado le había supuesto muchas horas de estudio, un complicado examen y numerosas horas de prácticas con otro detective. Después de aquello, se había dedicado a levantar su negocio y a hacerse una buena reputación.

—El éxito, supongo, en mi trabajo.

—Eso está bien, pero ¿y en tu vida personal?

—Trabajo mucho —contestó ella, poniéndose de repente a la defensiva—. No tengo tiempo para relaciones sentimentales.

—Te entiendo. ¿Tienes familia en Orlando?

—Mis tres hermanos viven en otras partes del país, pero mis padres viven allí, ambos están jubilados.

—¿Y tu padre todavía navega?

Lucinda sintió culpabilidad por haberle contado una mentira que, en ese momento, le parecía innecesaria.

—Esto... no. Pero le encanta pescar —entonces, se dio cuenta de que a Rex le caería muy bien su padre, y viceversa—. Y tú, ¿tienes familia?

—Mis padres fallecieron.

Lucinda no recordó haber leído aquello en su expediente.

—Oh, lo siento.

Él sonrió.

—Los perdí cuando todavía estaba en la universidad. Fue una época difícil, pero aprendí a ser fuerte.

—¿Tienes hermanos?

—No.

Lucinda sintió compasión por él y le pareció que era un buen momento para volver a sacar el tema de Michael Gaines, pero algo hizo que se contuviese. En su lugar, preguntó:

—¿Qué tienes tú en la lista de cosas que quieres hacer en la vida, Rex McCormick? ¿O ya has conseguido todo lo que querías?

Él rió.

—De eso nada. Supongo que no suelo pensar mucho en ello. Me gustaría viajar más, imagino. Y hacer cosas buenas cuando pueda.

—¿Tener una familia? —inquirió ella, sin saber por qué.

Rex se puso serio.

—He pensado en ello. No lo sé. Creo que esas cosas no pueden planearse. Llegan cuando tienen que llegar.

Ella apartó la mirada y volvió a bajarla a la arena. No le gustaba la dirección que había tomado la conversación, las cosas que le hacía pensar y sentir Rex McCormick.

Caminaron en silencio durante un buen rato y cuando se levantó el viento, Lucinda se dio cuenta de que había pasado más de una hora. Y en vez de intentar pensar en cómo sacar el tema de Michael Gaines, había estado buscando la maldita venera.

También se dio cuenta de que, en algún momento de su paseo, Rex había entrelazado los dedos con los suyos y ella no había protestado.

Rex miró hacia las nubes que estaban amontonándose en el horizonte.

—Me parece que va a haber tormenta. Supongo que deberíamos marcharnos.

Molesta consigo misma por haber perdido toda la tarde y no haberse acercado a su objetivo, Lucinda se pasó todo el camino muy nerviosa. Y, lo que era peor, no pudo apartar la mirada de Rex, no pudo dejar de admirar su modo de manejar el barco y de mover el cuerpo, cómo utilizaba el viento y los elementos a su conveniencia.

Tuvo que reconocer que lo tenía todo: el físico, el cerebro, la personalidad. Y el dinero, que tampoco hacía ningún mal.

No era de extrañar que ya estuviese enamorada de él.

Respiró hondo y recordó la advertencia que le había hecho Eugenia.

—¿Estás bien? —le preguntó él—. Tienes cara de que te duela algo.

—Se me pasará —contestó—. Eso espero —añadió en un murmullo.

En el puerto deportivo, lo ayudó a amarrar el barco y a recoger las velas.

—Eres buena compañera de navegación —comentó él, ayudándola a bajar al muelle.

—Ha sido divertido —le dijo ella con toda sinceridad—. Gracias por haberme llevado, Rex.

Un trueno rugió sobre sus cabezas y, a lo lejos, un rayo iluminó el cielo.

—Creo que será mejor que me marche.

—¿Lucy?

Ella se giró.

—¿Sí?

—¿Te gustaría venir a mi casa?

«Y hacer el amor», podía haber añadido.

Lucinda estaba en un dilema. Si iba a casa de Rex, sabía cómo acabarían las cosas y hacer el amor con él podía ser peligroso para su bienestar emocional. Por otro lado, era lo que había estado esperando, una invitación para ir a su casa, donde tal vez encontrase una nota, una carta o un mensaje de Michael Gaines en el contestador que le diese la información que estaba buscando.

Respiró profundamente para tomar una decisión y calmar sus nervios. Siempre y cuando mantuviese sus emociones a raya, tenía todas las de ganar.

—Sí, Rex. Me encantaría ir a tu casa.
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Llegaron al camino que llevaba a su casa, justo cuando empezaban a caer las primeras gotas. Rex abrió la verja con un mando a distancia y corrieron por el jardín y escaleras arriba. Entraron a la casa mojados y riendo y él cerró la puerta. A Lucinda se le puso la carne de gallina, por el frío del aire acondicionado y por el lujo de la casa, una casa a la que había entrado de manera fraudulenta.

—Te estoy mojando el suelo —le dijo, disculpándose.

—Sígueme —contestó él, guiándola al piso de arriba.

Lucinda conocía muy bien aquel piso, pero de cerca, la calidad de la construcción, los acabados y los muebles eran mucho más impresionantes.

Atravesaron su espacioso dormitorio, que servía también de despacho, y Lucinda miró de reojo la enorme cama, antes de seguirlo hasta el baño, donde Rex le dio una toalla.

—Si quieres quitarte la ropa mojada y darte una ducha, te buscaré un albornoz.

Ella asintió, ausente, distraída de pronto por su imagen, con la ropa mojada pegada al cuerpo y el pelo goteando sobre sus ojos azules.

—O —murmuró Rex, metiéndole un mechón de pelo detrás de la oreja— podríamos darnos la ducha juntos.

Lucinda sintió un escalofrío. A pesar del motivo por el que se habían conocido, nunca había deseado tanto a un hombre.

Podía controlar aquello. Podía estar con él y hacer su trabajo. Nadie tenía que enterarse.

Archivó todas sus dudas en un rincón de su mente y estiró del dobladillo de la camiseta de Rex para quitársela por la cabeza.

Se desnudaron el uno al otro y se besaron las partes del cuerpo que iban quedando al descubierto. Cuando ambos estuvieron sin ropa, Rex la abrazó y la besó de manera salvaje mientras la hacía retroceder hacia el plato de ducha. Tocó un sensor y el agua empezó a salir por tres alcachofas, mojando sus cuerpos con agua y jabón.

Lucinda notó que se sentía con más energía, más viva y excitada al recibir sus caricias por todo el cuerpo. Estaba deseando que aquel hombre le hiciese el amor. El tocó otro botón y un chorro de agua más fría los aclaró. La besó con pasión, agarrándola por el trasero al mismo tiempo, apretándola contra su erección, lo que la hizo estremecerse de nuevo. Rex bajó la boca a sus pechos, se centró primero en uno, después en el otro, hasta que Lucinda sintió que llegaba al orgasmo. Dejó de caer el agua y se activó un secador, pero su piel y su pelo seguían mojados cuando Rex la levantó en volandas y la llevó a la cama.

Le acarició el vello rizado que tenía entre las piernas y ella las separó para dejarlo entrar.

—Date prisa, ponte un preservativo... Quiero tenerte dentro de mí... Ya.

Él metió la mano en el cajón de la mesita de noche y sacó un preservativo. Lucinda se lo quitó de la mano, lo abrió y se lo puso. Rex contuvo la respiración y ella supo que ninguno de los dos tardaría en perder el control.

Como la noche anterior, pensó mientras Rex se cernía sobre ella y la besaba. Frotó su erección contra su cuerpo, jugando con ella.

—Venga —insistió Lucinda, aferrándose a sus hombros.

Rex la penetró de un solo empellón y gimió al hacerlo. Ella dio un grito ahogado y contrajo sus músculos más íntimos alrededor de él, balanceando las caderas hacia arriba para estar todavía más cerca de su cuerpo.

Rex no quería moverse, no quería que disminuyese el placer de estar enterrado en el dulce sudor de Lucy. Era como tener el miembro viril rodeado de seda húmeda. Se apartó y volvió a penetrarla, incapaz de creer que cada empujón fuese mejor... y mejor... y mejor. Su cuerpo estaba sintiendo un placer tan intenso, que tuvo que apretar la mandíbula para contenerse y esperarla. La acarició y se dejó guiar por sus cambios de expresión y respiración.

—Venga —le susurró—. Cuando acabes, quiero oírlo.

Aquello fue lo único que le faltaba a Lucinda para llegar al clímax, gritando su nombre. Los espasmos de su cuerpo hicieron que el de él llegase a un orgasmo tan intenso que se quedó agotado, medio dormido.







Lucinda se despertó y tuvo el inmenso placer de descubrir que seguía lloviendo y que tenía la erección de Rex empujándola desde detrás. Tomó su mano y se la llevó al pecho y luego cambió de postura para permitir que la penetrase. Enseguida estuvieron moviéndose al mismo ritmo y la fricción aumentó su deseo. Él la besó en el hombro y le amasó el pecho, penetrándola cada vez con más fuerza, hasta hacer que se moviese la cama. El clímax de Lucinda fue más intenso en esa ocasión, y todavía más satisfactorio. Dejó escapar un largo gemido y sus músculos se apretaron alrededor de la erección de Rex, que llegó al orgasmo inmediatamente, apretándola contra su cuerpo mientras se sacudía.







Cuando Rex se despertó, el cuerpo de Lucy seguía pegado al suyo. Todavía no se había recuperado de la pasión que habían generado. Nunca se había acostado con una mujer con la que fuese tan compatible desde el punto de vista sexual. Y después de dos intensas sesiones de sexo en un breve periodo de tiempo, le bastaba con mirarla, desnuda, tumbada en su cama, para volver a desearla.

Se pasó la mano por la cara y reconoció que era evidente que su relación con Ginger se había terminado. Una parte de él lloraba su pérdida, pero otra parte se aferraba a la noción de que el destino se había interpuesto entre ambos.

Tenía que significar algo que Lucy hubiese aparecido en su vida y hubiesen conectado con tanta facilidad.

El único inconveniente de estar con Lucy, se dijo con ironía, era que corría el riesgo de morir de deseo por ella.

El colchón se movió y Rex sintió unos pechos firmes contra la espalda y una mano cubriéndole el endurecido miembro. Gimió y se volvió hacia ella.
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Nueve





A la mañana siguiente, amaneció un día claro y soleado. A pesar de la falta de sueño, Lucinda se despertó muy temprano. Miró el rostro dormido de Rex McCormick y se dio cuenta de que tal vez estuviese empezando a enamorarse de él y de que aquella tontería podía complicarle mucho las cosas.

El caso... el negocio... la vida.

Tendría que desaparecer de su vista. Rex no conocía su nombre real, ni su dirección, ni su número de teléfono. No podría localizarla, ni probablemente querría hacerlo.

Consiguió salir de la cama sin despertarlo y fue hacia la habitación de la lavadora. Después de haber hecho el amor, Rex había ido a buscar comida a la cocina y se había llevado su ropa mojada para meterla en la secadora. Lucinda se vistió con rapidez y salió por la puerta trasera de la casa, bajando las escaleras que daban a la playa sin hacer ruido.

El sol estaba saliendo en el cielo completamente despejado. La marea había dejado sobre la arena algas y otros desechos de la tormenta del día anterior. Había muchas personas buscando venera.

La magnificencia del mar la golpeó con toda su fuerza, haciéndola detenerse y respirar hondo. Nunca había visto una mañana tan bonita, ¿o acaso estaba magnificando la belleza de aquel día la repentina plenitud de su corazón?

—¿No pensarías marcharte sin decirme adiós?

Se giró y vio a Rex andando hacia ella, vestido con unos pantalones cortos y una camiseta, todavía despeinado.

—No —respondió enseguida, para ocultar su culpabilidad—. Sólo iba a... buscar la junonia, aunque estoy empezando a pensar que es un caso perdido.

—Te acompañaré —se ofreció Rex.

Y Lucinda pensó que no podía negarse, teniendo en cuenta lo que habían compartido en las últimas horas. Fingía buscar la venera, pero se sentía aturdida.

—Anoche lo pasé muy bien —dijo él, por fin.

—Yo también.

Se había sentido mal al marcharse tan pronto y saber que no iba a volverlo a ver, pero que el hubiese aparecido en la playa hacía que le temblasen las rodillas.

—Tienes una casa espectacular —añadió.

—Gracias —contestó él sonriendo—. Había pensado que podíamos ir al refugio natural hoy, si te interesa.

Lucinda dejó de andar y hundió la punta de las zapatillas de deporte en la arena, intentando decidir si sería mejor deshacerse de él en ese momento, o quedar y después no aparecer. Lo primero era más directo, pero tal vez provocase que Rex se hiciese preguntas. Y lo segundo era como escurrir el bulto y no enfrentarse al problema.

No estaba en su elemento. No había esperado sentir nada por él y no sabía cómo salir de la situación. De hecho, no había esperado sentir aquello por nadie.

—Lucy, a veces uno encuentra las cosas cuando deja de buscarlas.

Ella levantó la cabeza sorprendida, preguntándose si había hablado en voz alta o si Rex le había leído la mente.

Rex se arrodilló y metió el dedo en la arena, justo donde ella había clavado la punta de la zapatilla. Desenterró algo y lo limpió antes de ponérselo en la mano.

La junonia.
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Diez





Perfectamente formada, el cremoso interior de la junonia tenía un tacto suave, con manchas marrones. La simpleza de su forma y aspecto contrastaba con la dificultad para encontrarla. Lucinda se sintió maravillada.

—¡Han encontrado una junonia! —gritó alguien.

Un montón de gente la rodeó, hablando sin parar, asomándose a ver la venera. Una mujer de un club de buscadores de veneras apartó a todo el mundo y levantó una cámara de fotos.

—Tengo que haceros una fotografía a los dos, para el periódico local.

Lucinda abrió la boca para protestar, pero sintió la mano de Rex en la cintura y cuando quiso darse cuenta, ya les habían tomado la instantánea.

—Enséñame exactamente dónde la has encontrado, por favor —le ordenó la mujer, sacando un cuaderno y tomando notas—. Y también necesito vuestros nombres.

Lucinda guardó silencio, así que fue Rex quien contestó.

—Rex McCormick, de Captiva, y Lucy Bell, de Orlando.

—Enhorabuena —añadió la mujer antes de despedirse.

Rex besó a Lucinda en los labios, sonriendo de oreja a oreja.

—¿Estás contenta?

Ella asintió, todavía un poco aturdida.

—Ha sido algo... inesperado. No sé qué decir.

—Di que vas a desayunar conmigo —le pidió él con los ojos brillantes—. No sé por qué, pero estoy muerto de hambre.

Lucinda se ruborizó al recordar cómo habían hecho el amor. Tenía el pecho lleno de emociones encontradas. Sabía que debía marcharse antes de que las cosas se complicasen más, pero el deseo de pasar más tiempo con él era aplastante. ¿Qué más daba marcharse en ese momento o dos horas más tarde? Sólo se estaría haciendo daño a sí misma.

—Preparo unas tortitas estupendas —dijo Rex, arqueando las cejas.

Lucinda rió. Era una sensación agridulce, pensar cómo podrían haber sido las cosas si se hubiesen conocido en otras circunstancias. Mientras caminaban juntos por la playa, agarrados de la mano, ella lo miró de reojo y se preguntó cómo reaccionaría si le contase la verdad.

Que no se llamaba Lucy Bell, que no era pelirroja, que se las había arreglado para conocerlo y pasar tiempo con él, con el objetivo de sacarle información para una dienta, y que no había planeado enamorarse de él.

La idea de confesarse le hizo sentir náuseas, pero siguió dándole vueltas mientras Rex ponía los ingredientes del desayuno en la encimera de la cocina.

Lo oyó gruñir con frustración.

—No tengo huevos. Dame diez minutos e iré a comprarlos.

—No tienes que hacerlo por mí —le dijo ella, sintiéndose cada vez más nerviosa.

—De todos modos, quería comprar el periódico. ¿Te traigo algo?

«Una dosis de suero de la verdad», pensó Lucinda.

—No, gracias. —Bien. Enseguida vuelvo.

Rex tomó sus llaves, le dio un rápido beso en los labios y se marchó silbando.

Cuando la puerta de la casa se cerró, Lucinda hundió la cara entre las manos y gimió. ¿Qué había hecho? Rex había sido muy bueno con ella, más que bueno. No se merecía aquello.

La sobresaltó el timbre de un teléfono. Después del cuarto timbre, oyó la voz de Rex en el contestador:

—En estos momentos no puedo contestar. Déjame un mensaje y te llamaré.

—¿Rex? —dijo una mujer—. Soy Ginger. ¿Por qué no respondes al móvil, cariño? ¿Estás enfadado conmigo? —la mujer suspiró—. Está bien, admito que he sido un poco exagerada con el tema de la boda, pero quiero hablar contigo, ¿de acuerdo? Llámame. Te quiero.

Lucinda se quedó helada. Rex tenía una relación con otra persona, e incluso estaban hablando de casarse. Parecía que la mujer había insistido recientemente en que diesen el paso. ¿Y qué había hecho Rex? Ir a la playa y tener una aventura con una turista.

Ella se había enamorado de él, y él la estaba utilizando para vengarse de su impaciente novia.

Se sintió humillada. Se obligó a ponerse en pie, enfadada con él por haber jugado con su corazón y enfadada consigo misma por haberse implicado en lo que tenía que haber sido otro trabajo más.

Apretó los dientes. Todavía tenía una misión que cumplir. Rex estaría fuera unos minutos más, tiempo suficiente para echar un vistazo por su casa.

Corrió al dormitorio y buscó en su teléfono móvil, que estaba encima del escritorio. Sólo había llamadas de Ginger... ¡Lo había llamado una docena de veces! ¿Acaso sospechaba que su novio había encontrado alguna diversión en la playa?

De repente, entre varias llamadas de Atlanta, hubo una que le llamó la atención, era del Centro de Rehabilitación Javitz, en Orlando.

Lucinda apuntó el número de teléfono y volvió a dejar el teléfono de Rex encima del escritorio. Luego salió de la casa por la puerta trasera y corrió hacia su apartamento. El dolor de sus músculos le recordó la noche que había pasado con Rex, pero intentó sacarse aquellos recuerdos de la cabeza. Era el momento de recoger y marcharse. Si su instinto no la engañaba, ya tenía lo que había ido a buscar. Cuando llegó al apartamento, estaba empapada en sudor, pero no quiso perder el tiempo dándose una ducha. Llamó a la agencia de alquiler para informarlos de que se marchaba y empezó a hacer la maleta. Recogió unas fotografías que había hecho de Rex y había impreso con la impresora portátil y tiró la colección de veneras que le había comprado al niño a la basura.

Por mucho que intentó no pensar en Rex, no pudo evitar que la asaltasen los recuerdos de los ratos que habían pasado juntos. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Debería haber hecho caso a Eugenia; Rex McCormick era un maestro a la hora de hacer que las mujeres se enamorasen de él.

Llamaron a la puerta. Debía de ser alguien del servicio de habitaciones, o de la agencia de alquiler.

Lucinda se sorbió las lágrimas y fue hacia la puerta. La abrió.

Rex estaba allí, su expresión era una mezcla de ira y confusión.
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Once





Al ver a Rex en la puerta, Lucinda dio un grito ahogado, sintió pánico, le dio con la puerta en las narices y se apoyó en ella.

—Lucy —dijo él, llamando de nuevo—. Lucy, ¿qué demonios pasa?

Estaba atrapada, ¿qué iba a hacer?

—Lucy, no voy a marcharme. Antes o después, tendrás que salir.

Lucinda tuvo que reconocer la verdad, suspiró y abrió la puerta para dar la cara.

—¿Cómo me has encontrado?

—Volvía a casa cuando te vi corriendo por la puerta y playa y pensé que te pasaba algo, así que te seguí.

Rex empujó la puerta y vio su maleta encima de la cama.

—¿Te marchas? ¿Así, sin más? Sabía que la venera era importante para ti, pero... —dejó de hablar al ver el trípode con la cámara y los prismáticos. La miró—. ¿Qué es todo esto?

—Rex...

Él pasó por su lado, salió a la terraza y miró por el objetivo de la cámara.

Lucinda cerró los ojos y cuando los abrió, él la estaba fulminando con la mirada.

—¿Has estado espiándome?

Rex descubrió las fotografías que le había hecho en su casa. Por suerte, en ninguna estaba desnudo, pero a juzgar por la expresión de su rostro, debía de estar pensando en todas las cosas que lo habría visto hacer.

Tiró las instantáneas encima de la mesa y puso los brazos en jarras.

—O me cuentas ahora mismo qué es todo esto, o llamo a la policía.

Lucinda levantó las manos.

—Está bien, está bien. Soy detective privado. Una clienta me contrató para obtener una información y yo pensé que podría obtenerla de ti.

—¿Qué tipo de información? —le preguntó él con incredulidad.

Lucinda se aclaró la garganta antes de contestar:

—El paradero de Michael Gaines.

Rex abrió mucho los ojos.

—¿Te ha contratado Eugenia?

Ella dudó antes de asentir.

Rex abrió la boca, la volvió a cerrar y sacudió la cabeza.

—¿Así que todo esto estaba planeado, nuestro encuentro en la playa?

Lucinda asintió.

Él vio la colección de veneras en la basura.

—¿Lo de la junonia era sólo una tapadera?

Ella asintió.

—¿Por eso te mostraste tan interesada por mi amigo Michael y me hiciste tantas preguntas?

Volvió a asentir.

—¿Así que todo el tiempo que hemos pasado juntos ha sido sólo eso, una farsa?

A Lucinda se le encogió el corazón, pero se cruzó de brazos y asintió.

Él apretó los labios. Volvió a pasar por su lado para ir hacia la puerta. En el rellano, se giró hacia ella.

—¿No tienes nada que decir? —le preguntó.

Lucy se mordió el interior de la boca y ladeó la cabeza.

—Sí, que tu novia Ginger ha llamado para decirte que sentía haberte presionado para que os casaseis. Deberías devolverle la llamada —dijo, y volvió a darle con la puerta en las narices.
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Doce





Lucinda apoyó la espalda en el sillón de su despacho.

—Eugenia, confía en mí. Michael está bien y creo que no tardarás en tener noticias suyas.

—¿Sabes dónde está, pero no vas a decírmelo?

—Eso es.

—Pero, Lucinda, ¡si te he pagado para que lo encuentres!

—Lo sé. Te devolveré todo el dinero.

—Eso no tiene ningún sentido.

—Lo tendrá dentro de un par de días —le aseguró Lucinda antes de colgar el teléfono.

Releyó la información que le había dado un trabajador de la Clínica de Rehabilitación Javitz, donde el día de su boda, Michael Gaines había entrado para realizar un programa de treinta días para curarse de su dependencia del alcohol. Y, al parecer, la única persona que estaba al corriente era Rex McCormick. Un amigo de verdad que le había guardado el secreto.

Inquieta y aburrida al mismo tiempo, Lucinda se levantó y fue hacia la ventana. Se sintió atrapada en su pequeño despacho al recordar el esplendor del amanecer de la última mañana que había estado en Captiva.

Esa mañana se había despertado enamorada. Y se había marchado de la isla avergonzada... con el corazón roto. El gesto de Rex cuando se había dado cuenta de que lo había engañado le había llegado al alma.

Jugó de manera ausente con la junonia, que había convertido en un colgante y llevaba al cuello, y se preguntó qué estaría haciendo Rex en esos momentos. Rió con amargura. Seguro que había vuelto corriendo a casa con Ginger, que debía de ser una pelirroja auténtica, y le había colocado un enorme diamante en el dedo. O tal vez no. Tal vez seguía en Captiva, rompiendo corazones.







—¡Señor McCormick!

Al oír la voz de su secretaria, Rex se volvió y dejó de observar el centro de Atlanta por la ventana.

—¿Sí, Linda?

Ella apretó los labios con frustración.

—Le he dicho que aquí tiene la agenda de esta semana, además de las llamadas telefónicas que tiene que devolver y el correo.

—Gracias, Linda.

Cuando su secretaria se marchó, él volvió a mirar por la ventana, que era donde más tiempo pasaba últimamente, perdido en sus pensamientos.

Michael había salido de la clínica, y estaba a punto de reconciliarse con Eugenia.

Con respecto a él, había puesto fin a su relación con Ginger. Le había costado hacerlo, pero no se arrepentía. Sí se arrepentía del tiempo que había pasado con aquella mujer que se había hecho llamar Lucy, porque lo más probable era que no fuese su nombre real. Se sentía como un idiota por haberse creído que habían compartido algo especial.

Dudaba que Lucy hubiese fingido cuando habían hecho el amor, sus respuestas le habían parecido genuinas, pero era evidente que no había significado nada para ella. Tal vez el hecho de utilizar el sexo para obtener información, fuese una de sus prácticas habituales. Se había dado cuenta de que le había mirado el teléfono móvil, debía de haber buscado en él información acerca de Michael. Sólo había utilizado el sexo para entrar en su casa.

«¡No!», le gritó una voz en su interior. El tiempo que habían pasado juntos, la conexión que había habido entre ambos, había sido especial. Lo había visto en sus ojos, lo había sentido en sus caricias. Sus corazones habían sintonizado la noche que había dormido en su casa.

Se masajeó las sienes, intentando apartar aquellos pensamientos de su mente. Habían jugado con él, eso era todo. Pero ¿por qué le dolía tanto? Porque se había enamorado de ella. Gimió al darse cuenta de su estupidez y se dejó caer en el sillón. Tenía que ponerse a trabajar, no podía dejar que aquella, aquella... confusión de su corazón... lo dejase fuera de juego.

Suspiró, miró su agenda y sus mensajes, esperando que uno de ellos fuese de Lucy, lo que no tenía ningún sentido. Luego miró el correo y se detuvo al encontrarse con el periódico de Captiva.

Lo sacó y en primera página vio una foto suya y de Lucy, con la junonia en su mano. Él estaba mirando hacia la cámara mientras apretaba a Lucy contra su cuerpo, pero ella lo miraba a él. La expresión de su rostro era de amor.

Se le secó la boca de esperanza. Tenía que ser un efecto de la luz, o de la lente. ¿O acaso Lucy también había empezado a sentir algo por él, como él por ella? Si había sido así, ¿cómo le habría afectado el mensaje de Ginger en el contestador?

Apretó el botón del intercomunicador.

—Linda, por favor, quiero hablar con Eugenia Sampson.

Unos minutos más tarde, Linda le pasaba la llamada.

—Hola, Eugenia, soy Rex.

—Hola, Rex. ¿A qué debo el honor?

—Necesito que me des una información.

—¿Acerca de qué?

—De qué, no, de quién. Necesito los datos de la detective que contrataste para encontrar a Michael.

—¿Lucinda Belvedere? ¿Así que te engañó, verdad? Bueno, no te sientas mal por haberle dicho que Michael estaba en una clínica de desintoxicación, jamás me lo contó.

Él frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—Que me llamó cuando volvió de Captiva y me dijo que Michael estaba bien, y que no tardaría en tener noticias suyas. Pero no quiso contarme nada más, y me devolvió el dinero que le había pagado.

—¿De verdad?

—Sí. Y tenía razón. Michael me llamó una semana después y me dijo que no le había parecido bien casarse conmigo mientras tuviese aquel problema con el alcohol. De hecho, ahora estamos mejor que nunca.

—Me alegro mucho —le dijo Rex, aunque tenía la cabeza en otra cosa.

—Lucinda tiene el despacho aquí en Orlando, Rex —le dio la dirección y el número de teléfono—. ¿Quieres encargarle algún trabajo?

—Más o menos —murmuró él, sintiéndose casi contento... nervioso.
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Trece





Lucinda estaba delante de la trituradora de papel, viendo las fotografías que había tomado de Rex por última vez. Era ridículo guardarlas, sólo prolongaban su sufrimiento y hacían que se sintiese peor. Las metió todas de golpe en la máquina y se sintió como si ésta le estuviese triturando también el corazón.

—¿Eso es lo que haces conmigo?

Lucinda se giró y dio un grito ahogado al ver a Rex en la puerta de su despacho. Llevaba un traje oscuro y una camisa con el primer botón desabrochado. Estaba tan guapo que cortaba la respiración.

—¿Cómo... cómo me has encontrado?

—No me ha costado mucho, una vez que he decidido hacer lo correcto.

—¿Qué quieres decir?

—Que tenía que encontrarte.

A ella se le aceleró el pulso.

—¿SÍ?

Él le tendió el periódico de Captiva.

—Quería darte esto. Salimos en portada.

—Ah.

Lucinda tragó saliva y tomó el periódico. Se le encogió el corazón al ver la fotografía de los dos juntos. Levantó la mano para tocar la venera que llevaba colgada del cuello y luego se arrepintió, ya que estaba dejando que Rex se diese cuenta de que la junonia significaba algo para ella.

—Gracias —le dijo.

—Y había algo más que quería darte.

Lucinda se preparó para lo que fuese a llegar, como una demanda, una citación, una orden de alejamiento o algo peor.

—¿El qué?

—Esto —contestó él, acercándose para besarla.

Ella sintió que la cabeza empezaba a darle vueltas. Quería aquello, sí, pero estaba confundida... y no quería sentir nada más por aquel hombre si él no estaba emocionalmente libre. Lo apartó y respiró hondo.

—¿Qué ha pasado con tu novia?

—Lo he dejado con ella. Debería haberlo hecho mucho tiempo atrás.

—¿De verdad? —preguntó Lucinda, esperanzada.

Rex asintió.

—Y he venido aquí a averiguar si el tiempo que pasamos juntos sólo fue un trabajo para ti.

La emoción la embriagó y negó con la cabeza.

—No.

Él le tomó la mano.

—¿Y cómo puedo saber lo que fue real y lo que no?

—Desde el principio, me pillaste desprevenida. La química que había entre nosotros me asustó. Nunca me había ocurrido, tener que acercarme a alguien por trabajo y, al mismo tiempo, tener que resistirme para no enamorarme de él —se llevó la mano al corazón—. No tenía planeado que ocurriese, pero estoy loca por ti, y eso es real.

Él suspiró y sonrió.

—Yo también estoy loco por ti, Lucy.

Ella lo abrazó y lo besó con pasión.

Después Rex levantó la cabeza, pero no la soltó.

—Nunca había sentido una conexión así con nadie —confesó.

—Ni yo —admitió Lucinda—. Fue tan rápido... ¿Crees que podríamos mantener la llama?

—Creo que, al menos, deberíamos intentarlo —murmuró él—. ¿Sabes? He estado pensando en abrir un despacho en Orlando.

—¿De verdad? Qué gracia, porque yo había estado pensando en abrir uno en Atlanta.

—Supongo que da igual, siempre y cuando podamos escaparnos a la playa de vez en cuando.

Lucy suspiró contenta, retrocedió y se tocó el pelo con un ademán nervioso.

—Ah... creo que debería decirte que no soy pelirroja natural.

Él sonrió y le mordisqueó la oreja.

—Me lo imaginé cuándo... ya sabes. Y, hablando de... ya sabes...

Ella arqueó la espalda para pegarse contra su cuerpo, tenía el corazón henchido de emoción.

Rex alargó la mano y cerró la puerta.

Lucinda se fundió en sus brazos. El futuro era una enorme interrogación, lo único que sabía con certeza era que la esperaban muchas y largas noches de pasión en la playa, con Rex.



* * *
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